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Domingo Día del Señor

El camino de Emaús se convierte en símbolo de nuestro camino de fe: las Escrituras y 
la Eucaristía son los elementos indispensables para el encuentro con el Señor.  Tam-
bién nosotros llegamos a menudo a la misa dominical con nuestras preocupaciones, 
nuestras dificultades y desilusiones… La vida a veces nos hiere y nos marchamos 
tristes, hacia nuestro «Emaús», dando la espalda al proyecto de Dios.  Nos alejamos 
de Dios. Pero nos acoge la Liturgia de la Palabra; Jesús nos explica las Escrituras y 
vuelve a encender en nuestros corazones el calor de la fe y de la esperanza, y en la 
Comunión nos da fuerza.  Palabra de Dios, Eucaristía.  Leed cada día un pasaje del 
Evangelio. Los discípulos de Emaús acogieron la Palabra; compartieron la fracción del 
pan, y, de tristes y derrotados como se sentían, pasaron a estar alegres. (04-05-2014)

La presencia de Jesús
Cada domingo participamos en la Misa y es-
cuchamos la proclamación de la Palabra de 
Dios. A veces no entendemos lo que se lee 
porque el sistema de sonido de la iglesia no 
es bueno, porque el lector no vocaliza bien o 
simplemente porque estamos distraídos. No 
basta escuchar la Escritura como una noticia 
más, es necesario comprender su significa-
do, por eso necesitamos que el mismo Señor 
abra nuestro entendimiento y nos ilumine. Los 
discípulos con sus fuerzas humanas no eran 
capaces de comprender y asimilar que Jesús 
había resucitado. No podían creer que estaba 
vivo, que no era un fantasma, ni producto de 
su imaginación. 

Necesitamos la iluminación que solo viene de 
Dios para aceptar su mensaje y hacerlo rea-
lidad en nuestra vida. La presencia de Jesús 
cambió la vida de los discípulos, alegró a los 
apóstoles y les dio el don de la paz. La compa-
ñía de Jesús nos da una nueva luz, una mirada 
nueva a la realidad y a las personas que nos 
rodean, para no hacer juicios negativos sobre 
los demás, para descubrir lo bueno y noble 
que existe en ellos. 

Mons. Marcos Pérez

De acuerdo al Plan Pastoral, existen cuatro comisiones princi-
pales a nivel parroquial, vicarial y arquidiocesano: Catequesis, 
Liturgia, Pastoral Social-Cáritas y Formación. Cada Vicaría,  
tiene  otras comisiones  tales como: Asambleas Cristianas,  
Jóvenes y Familia. Contamos también con los servicios de 
pastoral más específicos: Misiones, Ecumenismo, Vida, Alpha, 
Comunicación, Biblia, Educación y Cultura.
La Arquidiócesis tiene un Vicario de Pastoral, el mismo que, 
en comunión con el Sr. Arzobispo, coordina y anima el caminar 
pastoral, está al servicio de las vicarías, parroquias y demás 
servicios pastorales. 
Es de importancia la Asamblea Pastoral Arquidiocesana, que 
se reúne todos los años con el Pastor a la cabeza, los párro-
cos, los religiosos, los diáconos y una nutrida representación 
de laicos. La Iglesia de Cuenca tiene el Consejo de Pastoral 
Arquidiocesano, que se reúne tres veces al año. Tanto la 
Asamblea Pastoral, el Consejo de Pastoral y Consejo Econó-
mico son instancias presentes en todas las vicarías y parro-
quias y sirven para una mejor coordinación pastoral.
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III Domingo de Pascua- Ciclo A

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: En la Eucaristía, Jesús resucitado está presente 
en medio de nosotros para animarnos con su gracia y fortale-
cernos en el camino de fe. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Padre bueno, Tú nos has mandado a Cristo para destruir el 
pecado y la muerte, con espíritu humilde nos acogemos a tu 
misericordia y te pedimos perdón, diciendo: Yo confieso.
(O bien, aspersión)

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Que tu pueblo, oh Dios, se regocije siempre al verse 
renovado y rejuvenecido, y que, por la gloria de ser hijos 
tuyos, aguardemos con esperanza confiada el día de 
nuestra resurrección.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas centran su atención en la obra de la salvación 
realizada por Cristo. La fe auténtica nos permite abrir los 
ojos y reconocer que Cristo es el Mesías, nuestro Salvador. 
Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  2, 14. 
22-33
El día de Pentecostés, se presentó Pedro, junto con los 
Once, ante la multitud, y levantando la voz, dijo: “Is-
raelitas, escúchenme. Jesús de Nazaret fue un hombre 
acreditado por Dios ante ustedes, mediante los milagros, 
prodigios y señales que Dios realizó por medio de él y 
que ustedes bien conocen. Conforme al plan previsto y 
sancionado por Dios, Jesús fue entregado, y ustedes uti-
lizaron a los paganos para clavarlo en la cruz. 
Pero Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muer-
te, ya que no era posible que la muerte lo retuviera bajo 
su dominio. En efecto, David dice, refiriéndose a él: Yo 
veía constantemente al Señor delante de mí, puesto que él 
está a mi lado para que yo no tropiece. Por eso se alegra 
mi corazón y mi lengua se alboroza; por eso también mi 
cuerpo vivirá en la esperanza, porque tú, Señor, no me 
abandonarás a la muerte, ni dejarás que tu santo sufra la 
corrupción. Me has enseñado el sendero de la vida y me 
saciarás de gozo en tu presencia. 
Hermanos, que me sea permitido hablarles con toda cla-
ridad: el patriarca David murió y lo enterraron, y su sepul-
cro se conserva entre nosotros hasta el día de hoy. Pero, 
como era profeta, y sabía que Dios le había prometido con 
juramento que un descendiente suyo ocuparía su trono, 
con visión profética habló de la resurrección de Cristo, el 
cual no fue abandonado a la muerte ni sufrió la corrupción. 
Pues bien, a este Jesús Dios lo resucitó, y de ello todos 
nosotros somos testigos. Llevado a los cielos por el po-
der de Dios, recibió del Padre el Espíritu Santo prometido 

Ritos Iniciales

a él y lo ha comunicado, como ustedes lo están viendo y 
oyendo”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 15)
Salmista:	 Enséñanos, Señor, el camino de la vida. 

Aleluya.
Asamblea:	 Enséñanos, Señor, el camino de la vida. 

Aleluya.

Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio.
Yo siempre he dicho que tú eres mi Señor.
El Señor es la parte que me ha tocado en herencia:
mi vida está en sus manos. R.

Bendeciré al Señor, que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor
y con él a mi lado, jamás tropezaré. R.

Por eso se me alegran el corazón y el alma
y mi cuerpo vivirá tranquilo,
porque tú no me abandonarás a la muerte
ni dejarás que sufra yo la corrupción. R.

Enséñame el camino de la vida,
sáciame de gozo en tu presencia
y de alegría perpetua junto a ti. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  1, 17-21
Hermanos: Puesto que ustedes llaman Padre a Dios, que 
juzga imparcialmente la conducta de cada uno según sus 
obras, vivan siempre con temor filial durante su peregri-
nar por la tierra. 
Bien saben ustedes que de su estéril manera de vivir, 
heredada de sus padres, los ha rescatado Dios, no con 
bienes efímeros, como el oro y la plata, sino con la san-
gre preciosa de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha, 
al cual Dios había elegido desde antes de la creación del 
mundo, y por amor a ustedes, lo ha manifestado en estos 

Liturgia de la Palabra
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia rebosante de 
gozo, y así como nos prodigaste tanta alegría concédenos 
igualmente el fruto de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Te rogamos, Señor, que mires a tu pueblo con amor, y así 
como te dignaste renovarlo con estos sacramentos de eter-
nidad, concédele llegar a la incorruptible resurrección de 
la humanidad glorificada. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
COMPARTAMOS NUESTRO PAN CON EL HAMBRIENTO.

tiempos, que son los últimos. Por Cristo, ustedes creen 
en Dios, quien lo resucitó de entre los muertos y lo llenó 
de gloria, a fin de que la fe de ustedes sea también espe-
ranza en Dios. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Lc 24,32
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: Señor Jesús, haz que comprendamos la Sagrada 
Escritura. Enciende nuestro corazón mientras nos hablas.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas  24, 13-35
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
El mismo día de la resurrección, iban dos de los discí-
pulos hacia un pueblo llamado Emaús, situado a unos 
once kilómetros de Jerusalén, y comentaban todo lo 
que había sucedido. 
Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó 
y comenzó a caminar con ellos; pero los ojos de los 
dos discípulos estaban velados y no lo reconocieron. 
El les preguntó: “¿De qué cosas vienen hablando, tan 
llenos de tristeza?” 
Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: “¿Eres 
tú el único forastero que no sabe lo que ha sucedi-
do estos días en Jerusalén?” El les preguntó: “¿Qué 
cosa?” Ellos le respondieron: “Lo de Jesús el nazare-
no, que era un profeta poderoso en obras y palabras, 
ante Dios y ante todo el pueblo. Cómo los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que 
lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que él sería el libertador de Israel, y sin 
embargo, han pasado ya tres días desde que estas 
cosas sucedieron. Es cierto que algunas mujeres de 
nuestro grupo nos han desconcertado, pues fueron 
de madrugada al sepulcro, no encontraron el cuerpo 
y llegaron contando que se les habían aparecido unos 
ángeles, que les dijeron que estaba vivo. Algunos de 
nuestros compañeros fueron al sepulcro y hallaron 
todo como habían dicho las mujeres, pero a él no lo 
vieron”. Entonces Jesús les dijo: “¡Qué insensatos 
son ustedes y qué duros de corazón para creer todo lo 
anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario 
que el Mesías padeciera todo esto y así entrara en su 

gloria?” Y comenzando por Moisés y siguiendo con 
todos los profetas, les explicó todos los pasajes de la 
Escritura que se referían a él. 
Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como 
que iba más lejos; pero ellos le insistieron, diciendo: 
“Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va 
a oscurecer”. Y entró para quedarse con ellos. Cuando 
estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la bendi-
ción, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron, pero él se les desapareció. 
Y ellos se decían el uno al otro: “¡Con razón nuestro 
corazón ardía, mientras nos hablaba por el camino y 
nos explicaba las Escrituras!” 
Se levantaron inmediatamente y regresaron a Jerusa-
lén, donde encontraron reunidos a los Once con sus 
compañeros, los cuales les dijeron: “De veras ha re-
sucitado el Señor y se le ha aparecido a Simón”. En-
tonces ellos contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Invoquemos al Padre que  en Cristo acompaña 
a sus discípulos. Presentémosle nuestras oraciones 
diciendo: PADRE ESCÚCHANOS.
1.	 Pidamos por la Iglesia, para que en su misión de anunciar 

a Cristo resucitado, sea verdadero signo de luz y esperan-
za. Roguemos al Señor.

2.	 Pidamos por las autoridades, para que sean sensibles y se 
comprometan a buscar vías de solución a los sufrimientos 
y dificultades de nuestra sociedad. Roguemos al Señor.

3.	 Pidamos por los más vulnerables de la sociedad, para que 
encuentren en nosotros discípulos que les acompañen y 
ayuden en sus necesidades. Roguemos al Señor.

4.	 Pidamos por nosotros, para que experimentando el amor 
de Cristo, demos testimonio con nuestras vidas de la fe 
que profesamos. Roguemos al Señor.

Presidente: Padre bueno, que en Cristo nos has abierto los 
ojos para que  te reconozcamos en el compartir, acoge las 
oraciones que te dirigimos. Por Jesucristo, nuestro Señor.      
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En el relato de los discípulos de Emaús (Lc. 24,13-
35), nos podemos situar nosotros: desde la huida y la 
frustración, a la alegría del encuentro.  Lo mismo que 
a ellos, Jesús resucitado nos acompaña, camina con 
nosotros, es nuestro compañero de viaje. Tiene tres 
lugares privilegiados para su encuentro.

1. En la Palabra.  El relato nos cuenta que “sus co-
razones ardían mientras el Señor les explicaba las 
Escrituras” (24,32).  La Palabra de Dios nos permite 
comprender cada vez mejor lo que por nuestro en-
tendimiento no alcanzamos a entender y, sobre todo, 
que lo último no es lo que nosotros pensamos, sino la 
esperanza, la vida y la alegría.

2. En la Fracción del Pan.  “Y estando a la mesa, 
tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió 

y se lo dio…” (24,30). Sabemos que en la primitiva 
comunidad, “la Fracción del Pan” fue el nombre de la 
Celebración Eucarística.  Entre los orientales, com-
partir la mesa y partir el pan es signo de confianza, de 
apertura del corazón y de hacer común las realidades 
más íntimas.  Viviendo ahora nosotros y disfrutando a 
conciencia de la Eucaristía, permitimos al Señor que 
se quede con nosotros, que se siente con nosotros, 
que nos inunde de su presencia.

3. En la comunidad. “Se pusieron en camino y vol-
vieron a Jerusalén. Allí encontraron a los Once y a los 
demás que estaban con ellos” (24.33-34). La autén-
tica fe en el Señor resucitado lleva a la comunión de 
vida con Él e introduce de nuevo a la comunidad. Al 
encontrarse con el Resucitado, la Iglesia que había 
comenzado a dispersarse, se reencuentra.

	 L	 1	 San José, obrero	 Hech 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29
	 M	 2	 San Atanasio, obispo	 Hech 7,51-8,1/ Sal 30/ Jn 6,30-35
	 M	 3	 San Felipe y Santiago, Apóstoles	 1 Cor 15,1-8/ Sal 18/ Jn 14,6-14
	 J	 4	 Santa Antonina	 Hech 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51
	 V	 5	 San Ángel de Sicilia	 Hech 9,1-20/ Sal 116/ Jn 6,52-59
	 S	 6	 Santo Domingo Savio	 Hech 9,31-42/ Sal 115/ Jn 6,60-69
	 D	 7	 D. M. de Oración por las Vocaciones	 Hech 2,14.36-41/ Sal 22/ 1 Pe 2,20-25/ Jn 10,1-10

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
VISITA DE LA VIRGEN 
DEL CISNE: Como par-
te de la celebración del 
Año Jubilar, la Arquidió-
cesis de Cuenca invita a 
celebrar con gozo la Visi-
ta de la Virgen del Cisne 
con el siguiente itinera-
rio: Viernes 5 de mayo, 
17h00, procesión desde 
la parroquia San Roque; 
19h00, Eucaristía Solem-

ne de Bienvenida. Del 6 al 9 de mayo, Eucaristías fre-
cuentes en la Catedral. También estarán disponibles los 
sacerdotes para atender en las Confesiones. Miércoles 
10 de mayo, 08h00, Eucaristía de Acción de Gracias. 
Que este acontecimiento sea una oportunidad para re-
vitalizar nuestra fe y nuestro compromiso misionero a 
ejemplo de la Virgen María.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Realice sus  TRANSFERENCIAS 
DE DINERO a cualquier insti-
tución financiera a nivel nacio-
nal mediante el SISTEMA DE 
PAGOS INTERBANCARIOS –SPI.

“El cuidado de los ecosistemas supone una mirada 
que vaya más allá de lo inmediato, porque cuando 
sólo se busca un rédito económico rápido y fácil, a 
nadie le interesa realmente su preservación”. 

(Laudato Si 36)

LA MIRADA PUESTA EN JESÚS: VOCACIÓN 
DE LA FAMILIA.- El matrimonio es un don del 
Señor. Los Padres Sinodales recordaron que Jesús 
refiriéndose al designio primigenio sobre el hombre y 
la mujer, reafirma la unión indisoluble entre ellos. El 
matrimonio y la familia reciben de Cristo, mediante la 
Iglesia, la gracia necesaria para testimoniar el amor 
de Dios y vivir la vida de comunión.

Al nacer en una familia, Jesús nos enseña su 
verdadero valor. «La alianza de amor y fidelidad, de 
la cual vive la Sagrada Familia de Nazaret, ilumina el 
principio que da forma a cada familia, y la hace capaz 
de afrontar mejor las vicisitudes de la vida y de la 
historia. Sobre esta base, cada familia, a pesar de su 
debilidad, puede llegar a ser una luz en la oscuridad 
del mundo. (AL 61-66)

San José, obrero


